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Comenzamos otro mes del 
año 2018, el año del amor 
de Dios, y justamente 
hemos llegado a la mitad 
del año, Junio, donde 
v i e n e a n o s o t r o s l a 
palabra profética que se 
encuentra en: 

1 Corintios 13:4C. “El 
amor no tiene envidia.

Dios quiere que como 
cristianos mostremos a 
todos, el amor que solo de 
Él procede; por eso el 
apóstol Pablo, nos plantea 
en este capítulo de 1 
C o r i n t i o s 1 3 , l a s 
c a r a c t e r í s t i c a s d e l 
verdadero amor. Ya hemos 
analizado varias de esas 
ca rac te r í s t i cas y l a s 
últimas que hemos visto 
es que el amor es sufrido 
y es benigno; ahora nos 

t o c a v e r a l g u n a s 
características que NO 
tiene el amor y comienza 
diciéndonos como primera 
cosa, que el amor no tiene 
envidia. Dios quiere nos 
quitemos de ese cáncer 
que es la envidia. Pero 
q u i e r o q u e , c o m o 
siempre, aprendamos un 
p o c o s o b r e l o q u e 
significa, sobre lo que dice 
la Biblia al respecto y 
como nosotros podemos 
salir adelante, dejando a 
un lado la envidia.

LA ENVIDIA.

DEFINICIÓN.

El diccionario de Wikipedia 
define la Envidia como un 
Sentimiento de tristeza o 
enojo que experimenta la 
persona que no tiene o 

desearía tener para sí sola 
algo que otra posee.

O t r a d e f i n i c i ó n e s 
Tr isteza, pesadumbre 
r e s e n t i m i e n t o o 
animosidad de manera 
airado o por un  disgusto 
del bien ajeno o también 
d e l a a d m i r a c i ó n , 
estimación y del cariño en 
que los demás disfrutan. 

E T I M O L O G Í A D E 
ENVIDIA.

Viene del latin Invidere, 
compuesta de “in” (hacia 
el interior) y “videre” 
mirar. Significa entonces 
“meter la mirada o el ojo 
dent ro”.  En o r igen 
significa “mal de ojo”. 
Mirar con malos ojos, con 
hostilidad, estar celoso de. 
Malquerencia.

1 Corintios 13:4C “El amor no tiene Envidia
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El mal de ojo es una 
c r e e n c i a p o p u l a r 
supersticiosa extendida 
por muchos pueb los , 
según la cuál muchas 
p e r s o n a s t i e n e n l a 
capac idad de causa r 
mucho daño solo con 
mirarlas intensamente y 
p r o v o c a r l e s u n 
encantamiento que puede 
degenerar en infortunios, 
m a l a s u e r t e ,  
enfermedades, etc.

Otros han traducido la 
palabra “Invidere”  donde 
IN significa “poner sobre, 
i r h a c i a ” y V I D E R E  
significa mirar. Envidia 
significa pues “poner la 
mirada sobre algo”. Mas 
ade lante deta l laré la 
impo r t an c i a d e e s t e 
significado. Por ahora 
vamos a concentrarnos 
pr imeramente que la 
Envidia en un fruto de la 
carne.

LA ENVIDIA ES FRUTO 
DE LA CARNE.

El Apósto l Pab lo nos 
explica en la Epístola a los 
Gálatas capítulo 5: 19-21, 
(Leer) sobre los frutos de 
la carne. Y en esa lista 
aparece la Envidia como 
un pecado social que 
atenta contra el amor. 

Veamos l a s i gu i en t e 
clasificación:

Los frutos de la carne, 
mencionados por Pablo, 
pueden agruparse en 4 
categorías:

1. Pecados de Impureza 
(sexuales):

a. Adulterio
b. Fornicación
c. Inmundicia
d. Lascivia

2. Pecados Religiosos (que 
van contra la verdadera 
adoración):

a. Idolatría
b. Hechicerías

3. Pecados Sociales (que 
van contra el amor):

a. Enemistades
b. Pleitos
c. Celos
d. Iras
e. Contiendas
f. Disensiones
g. Herejías
h. Envidias
i. Homicidios

4. Pecados por Falta de 
Control Propio:

a. Borracheras
b. Orgias.

Al leer todas estas obras 
de la carne, me parece 
una cosa exagerada al 
pensar que un cristiano 
puede llegar a tener algún 
f r u t o d e é s t o s 
mencionados. Pero s i 
puede pasar. Pero ¿por 
que?
La Biblia nos habla de 3 
clases de personas:

1 . E L H O M B R E 
NATURAL (es el que no 
ha recibido a Cristo)

1 Corintios 2:14 dice: 
“Pero el hombre natural 
no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios, 
p o r q u e p a r a e l s o n 
locuras, y no las puede 
entender, porque se han 
d e d i s c e r n i r 
espiritualmente”.

2 . E L H O M B R E 
E S P I R I T U A L ( e s e l 
cristiano que es dirigido, 
facultado y habilitado por 
el Espíritu Santo).

1 C o r i n t i o s 2 : 1 5 
dice: ....”el espiritual 
juzga todas las cosas”... y 
el 2:16 dice: ...”tenemos 
la mente de Cristo”.

3. EL HOMBRE CARNAL 
(es el cristiano que vive 
una v i da de de r ro ta 
porque trata de vivir la 
vida cristiana por sus 
propios medios, esfuerzos 
y conceptos propios)

1 Corintios 3:1-3 dice: 
“De manera que yo, 
h e r m a n o s , n o p u d e 
h a b l a r o s c o m o a 
espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en 
Cristo. Os di a beber 
leche, y no vianda, porque 
aun no erais capaces, ni 
sois capaces todavía, 
porque aun sois carnales; 
pues hab iendo ent re 
vosotros celos, contiendas 
y disensiones, no sois 
carnales y andáis como 
hombres?

En conclusión, el hombre 
natural no es cristiano 
porque nunca conoció a 
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Cristo; en cambio, el 
hombre espiritual y el 
hombre carnal si son 
cristianos porque ambos 
han recibido a Cristo, pero 
e n e l e s p i r i t u a l s e 
manifiestan los frutos de 
Espíritu, y en el carnal se 
manifiestan los frutos de 
la carne. Es en este 
cristiano carnal en el cuál 
podemos ver reflejada la 
envidia en su vida.

Toda persona que no se 
deja guiar por el Espíritu 
Santo de Dios, terminará 
por darle rienda suelta a 
los deseos de la carne. Y 
tenemos una sentencia en 
la Biblia para aquel que 
vive alimentando su carne 
y está en Gálatas 5:21 
que…..los que practican 
tales cosas no heredaran 
el reino de Dios.

LA ENVIDIA DESTRUYE.

L a e n v i d i a e s t a n 
destructora que la Biblia la 
compara con el carcoma 
de los huesos. Esto sería 
como un cáncer.

Proverbios 14:30 dice: “El 
corazón apacible es vida 
de l a ca rne; mas l a 
envidia es carcoma de los 
huesos”

La palabra hebrea que se 
h a t r a d u c i d o c o m o 
carcoma, tiene su raíz en 
una palabra que significa 
algo que está podrido. 
Carcoma de los huesos 
denota por tanto un 
trastorno grave de la 

salud por el cual los 
huesos están en proceso 
de putrefacción. Así es 
como ve Dios a la envidia.
Proverbios 17:4 dice en 
cuanto a lo dañino de la 
envidia: “Cruel es la ira, e 
impetuoso el furor; mas 
¿quién podrá sostenerse 
delante de la envidia?

Cuenta una fábula que en 
un día caminaban juntos 
u n e n v i d i o s o y u n 
codicioso. En eso, divisan 
una vieja vasija toda 
cubierta de polvo, tirada a 
un costado del camino. El 
envidioso la toma, saca su 
pañuelo para limpiar el 
polvo y al frotarla con el 
pañuelo, ¡oh sorpresa! De 
la vieja vasija sale un 
geniecillo y dice: Gracias 
por haberme liberado de 
mi prisión. En gratitud por 
tan noble gesto, les quiero 
hacer un regalo a los dos. 
El regalo consistirá en 
c u a l q u i e r c o s a q u e 
ustedes quieran, pero con 
una condición. Uno de los 
dos podrá elegir el regalo, 
mientras que e l otro 
recibirá una doble porción. 

E l e n v i d i o s o s a b í a 
exactamente lo que más 
le gustaría tener, pero 
sabía también que no 
podría soportar la envidia 
de ver que el codicioso 
tenga el doble que él. Por 
eso esperaba que e l 
codicioso elija el regalo. El 
codicioso por su parte, 
t a m b i é n t e n í a s u 
preferencia en cuanto a lo 
que le gustaría recibir, 

pero su codicia le obligaba 
a querer tener el doble de 
lo del envidioso. Por tanto, 
é l t a m b i é n e s t a b a 
e s p e r a n d o q u e e l 
envidioso elija el regalo. 
Así se miraban el uno al 
otro en silencio por un 
buen rato. 

Por fin el envidioso se 
abalanzó al cuello del 
codicioso y apretándolo 
con todas sus fuerzas le 
dijo: Elige el regalo o te 
mato. Apenas recuperado 
el aliento, todo asustado, 
el codicioso dijo: Está 
b i en , e s t á b i en… yo 
elegiré el regalo. Quiero 
quedarme ciego de un ojo. 
Al instante perdió la vista 
en un ojo, mientras que el 
envidioso perdió la vista 
e n a m b o s o j o s . L a 
moraleja de esta fábula es 
que la envidia nunca paga 
bien a los que la toleran 
en su corazón.

P o r t a n t o n o s o t r o s 
debemos evitar este fruto 
de la carne, este cáncer 
q u e c o r r o e n u e s t r o 
corazón, como nos lo 
aconseja el Apóstol Pedro 
en su primera carta 1 
Pedro 2:1 “Por tanto, 
desechando toda malicia y 
todo engaño, e hipocresía, 
E N V I D I A S y t o d a 
difamación”. 

Debemos todos, a partir 
de hoy, comenzar a vivir 
u n a v i d a p l e n a , s i n 
envidias, manifestando 
cada día los frutos del 
Espíritu Santo
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